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LA CUESTION DE ORIENTE.

C m erísn  H» ti1eiiipoli'nri«rii>* »n Y ifn » .— E»|HT»n2a< rtp p t/.—  
Arcpd^íAB il« la< dos p r im r m  b « M S .-D in rtilu d n i <]«r an<rlla 
la l^ rcfra.— SmfpdniIrnsA la» rcnfrranria».—Coaunuaríon üc 1a  ̂
nj>*fariAnra rn  U  CríAx^.— SnnindA bAmbardro á t  SrbaatApol.— 
'  iaee i  LAniirrc d« Naimipnn.— F-ntu.iaanw (|up prodiicp aii prp- 
arnria — Oniáiu'ian U a rourprtnrlas >lr V icna,— Ttóm pcatpaxaa 
— Ilabilidail 7 ailiiaoion del A iisiria.— V iialla da Napolaan ¿ Paria. 
— TeiUalIra e r  aaa»ína|A rn n 'ra  K ioolaA S.— Nuarna apretina da 
K iiarra .-'E m p rM iin  iiid ^ f.— Einpadalits liirro .— ^ n b a rq iia  da la 
d tm ie a  u r d a .- N a u r r a f in  dal n a tía  C raae.—Prntac o da maraba 
da Napalaon i  Oriama.— PraparatíT»» para rarlldrle r a  í> n slaB - 
itaApla.— R a fa rm a ra n T u iq u ia  ao faror da lo» aT ítlia n n a .-E l «al­
tan A bdul-M edjid.

iPreaaJeíCRÍ la pa* a] Ttn, ó continoar.^ la poprra? Tal 
ara la pre^nUt que hsciamo*, y que s« lincian Imlm al ler- 
minar naeairo artículo de marzo cuando tu* rennia la con­
ferencia de los plenipolenriarios de la.t nsciones en Vioiia. 
sin que por eso dejase de sonar el cafion en los campos de 
la Crimea. En el mes de abril haqnedado resuella esta firan 
ruestioD, debatida mas por la diplomacia que por las ar­
mas. Al verla Francia que un ministro del gabinete irq l̂és. 
lord JohnRnssell ibaáiomnrparleenlasconforencias, quiso 
que su minislro de Eslmio, Mr. Drouent de Lluys, fuese 
también al congreso de los representantes de las naciones 
aliadas, llevando el pensamiento ínlímo del emperador Na­
poleón, y pasando antes por Londres para ponerse de acuer­
do con el gabineteinglcs. La Turquía misma, al ver que los 
ministros do las grandes potencias se converlian en pleni­
potenciarios, por un espirita de imitación maudó también 
á Viena i  su minislro de Negocios estrangeros, Ali-Üajn. En 
Viena, paes, srhabian reunido los plenipotenciarios, iba i  
abrirse el congreso de que esperaba el mando ver salir la 
paz. En tanto en la Crimea los ejércitos aliados y rusos, en 
presencia unos de otros, acumiiiaban sus trabajos y se da­
ban combates parciales y mortíferos aguardando un choque 
mas sangriento y general, si antes la paz no^venia á suspen­
derlo. Momento el mas solemne, decisivo é incierto do las 
complicKionMi deque se compone la historia de estos dos 
últimos años deF.nropa, mas decisivo porque iba á tocarse 
de cerca el restablecimienlo de la pa zoé  redoblarse con 
todo su furor lu guerra y á tomar mas grandes propor­
ciones!...

El congreso de los representantes de la Europa abrió 
el 20 de marzo sus sesiones en A'íena para deliberar sobre 
las condiciones de nn arreglo que implica una trasformacion 
en el estado de Oriente, mientras la guerra en otra parte 
dcsarroUa sin tregua sus langrienta.s peripecias.

La primera impresión causada por la muerte del empe­
rador NicolAa comienza é borrarse. Las palabras de su su­
cesor eran belicosas: el Santo Sínodo de San Pelersburgo, 
el 30de marzo, habla dado á la nación un manifiesto pre­
cedido de la cruz griega, llamando á la nobleza, al clero y 
ol pueblo á las armas. «Ilabílantes, les decía, de las ciuda­
des, aldeas y campos, armaos para la defensa de la Iglesia, 
del trono y del snelo natal; «poned á las legiones impías 
vuestro poderoso pecbo ruso, on el que palpita nn corazón 
Rcl á la féde vuestros antepasadosy al autócrata ortodoxo. 
Preparaosácombutir, poned vuestra confianza en Dios, que 
da una fuerza invencible á los que ejecutan su volontad. t

recordad que lo <|uc mas asusta á vuesiros enemigos es 
vue.stra santa religión, vuestra ronciencia pura, vuestra 
ubedieiici.'i á la niiloriitiid suprema romo al mismo Dios, n 
vuestros señores y á vuestro gefe como á vuestros padres. 
En lii obediencia. tan agradable fi Dios, resido luda la fuer» 
za ilel imperio ruso. ¡Padres y madres ! <1 la vista teneis un 
sublime ejemplo en la augusta familia imperial: los grandes 
duques, bendecidns por « is  angustos parientes , corren a! 
cam¡>0 de batalla para vuestra rlefensa personal, para la 
defensa de vuestra religión y de vuestros familias. ¿Dudareis 
enviar al campo vuestros hijos que os pide el ezar? Llevad­
los vosotros mismos...*

El armAmento se liare con rapidez , rivalizando en celo 
los señores, el clero y el pueblo; nrpanizanse cohortes de ;i 
mil lioifTIvres, y son dirigidas rápidamente íi engrosar los 
cuerpos del ejército, calculándose en dos milloiies de hom­
bres el contingente que dehe de producir este levanta­
miento.

Las cuatro famosas liases que la conferencia de Viena 
había, como hemos manifeslailo niiteriocmenlc, formulado 
en 2ft de agosto de IKSt, habian sido admitidas por el em­
perador Nicolás, empero las difb'ultades debían nácer na­
turalmente al reducirlas i  estipulaciones. Esta era, pues, 
la inmensa, la im|iortante tarca del congreso de los pleni­
potenciarios. A pesar dcl profundo silencio y misterio en 
qoR estos envuelven sus conferencias, la atención del mun­
do todo, poderosamente esritada, fija sus miradas en el 
congrego, qneriendo coger en el aire las noticias que pue­
dan desenredar 6 cortar el temible nudo. La imaginación 
hace hablar ó la diplomacia, ó pone los ejércitos en movi­
miento, firma protocolos y da batallas.

Sin embarco, traspíraose los acuerdos del congreso. En 
las primeras conferencias quedan aprobadas la primera 
base sobro la cesación dcl protectorado ruso en los princi­
pados del Danubio, y la segunda sobre la libre navegación 
dcl Danubio. .Auméntase la probabilidad de la paz, y la Eu­
ropa y el mundo respiran an momento y se entregan á las 
mas lisongeras esperanzas. Desvaneciéronse muy pronto. 
La mas espinosa cuestión ora la de ki base terrera, relati­
va á la navegación dcl Mar Negro > á la limitación en él del 
poder ruso.

EsU limitación podía realizarse de muchas maneras. La 
destrucción de Sebastopol era una de ellas, y la apertura 
del Mar .Negro a todas las naciones. El primer medio repug­
naba Ala Rusia, el segundo no solo A la Rusia, sino también 
Ala Turquía, que quédalo á merced de las escuadras de 
Europa. Rusia y aun Turquía rechazan la base, Francia é 
Inglaterra no solo se hallaban interesadas en su adopción, 
sino comprometidas por todas las consideraciones de su si­
tuación militar, sino también, y aun masde lo que se pien­
sa , por la Opinión pública.

Suspendense las conferencias á pretesto de pedir nue­
zas instrucciones al emperador Alejandro loa plenipoten­
ciarios rusos.

Hienlras calla la voz de la diplomacia y se desalientan 
los que tan próxima creían la paz , habla el cañón de los 
aliados en Crimea, y es re;q>oudido vigorosamente por el 
cañón ruso.

Sebastopol, firme después de ocho meses do sitio, agota 
los recursos, la constancia y el valor de los c-jercilos fran­
cés, ingles y turco, que han tenido que establecerse en una
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tierra enenii;» jr aocularte ea posiciouea iiiesiHi|;nablus, 
hacer trabajos giKanteocos, dar lodos los días combates, 
luchar con los rigores de un crudísimo ínviurnu , y bailarse 
al cabo de tantas y la» c o s l< ^  pruebas como en los pri­
meros dias do ailio.

A loa trabajos de los aliados bao curresfuiididu lo> rusos 
con otros trabajos, bun erizado la plaza do todo tjvnero de 
ubras. y es una lucba de obras de fortiricacion y de terra­
plenes.

Después de la acciuo de de marzo coulia la torre de 
Mabkoir, en la que se estrello el valor y pericia de los alia­
dos, todos los dias han continuado ataques parcialea con 
{¡raiides perdidas en amlros combalieules y sin resultados 
decisivos. El 0 de abril actual trataron los generales abados 
de repetir contra Sebastopol up Ijoniltirdcio Ken<«l. e^Pi’ -
randotuvieoe un éxito mas favorable y decisivo que el que
liemos víalo emprendieron en combiniH ion de sus escuadras 
eldia n  do octubre de 1851.

Combinados los geueralcs Canrobet y el geiiorui en ge- 
fe de loa ingleses el día D al amanecer hicieron romper el 
fuego contra Sebastopol. Quiniealos cañones empezaron a 
vomitar su fuego en mediq, de una espesísima niebla y de 
una lluvia que caia i  torrentes, acompañada de un fuertí­
simo viento. F.t tecreoo estaba lleno de lodo, inundado por 
loa arroyoa que corrías por las trincheras. Parecia que los 
elementos conjurados ccmlra los abados, auxiliaban el hor­
roroso fuego con que contestaba la plaza de ¡Sebastopol. Du­
ro lodo el día el bombardeo, no se interrumpió el fuego, 
continuando aunque lentamenle por la noche. Ll día 10 si- 
guío el bombardeo, y despojado el tiempo puiiicrun los alia­
dos con menos fatiga y mejor éxito dirigir sus luegos con­
tra la plaza. Los rusos tuvieron ochocientos treinta y tres 
Immlires fuera de combate, y los aliados cerra du mil y qui 
nientos hombrea, contándose entre los heridos al coman­
dante general de ingenieros francés y al capitán de la ma­
rina inglesa lord John Hay.

Deepuea en los dias sucesivos han conlinaado lauzaudri 
algunas bombas sobre la plaza, las que no han hecho gran­
des estragos siendo reparados estos iamediilameole por 
los ruso* durante U noche. Casi todas las pochas hacen 
sus salidas la gutniicioo. para ptotesur á los sitiadores.

El general ingles Eurgogne, que lia llegado á Inglaterra 
después de haber asistido i  este segundo y último bombar­
deo maniñesta la opinión que vienen hace ocho meuc.'i reve­
lando los sucesos de que a conserueiicia du las nuevas for- 
liRcackmes que los ruaoii han logrado levantar alrededor 
de Sebastopol, la loma de esta plaza ofrece diOcuUades casi 
insuperables, sino se comíenzs por batir el ejército rohO, que 
ocupa el campo, quitando asi i  los sitiados los medios de 
ebaetecerae y la esperanza de todo socorro y cooperscios 
eslerior. El bombardeo de la pisza ha d'isainuido por bita 
de municiones en los sitiadores, y el ejército rusu de fuera 
de la pbza ha recibido el dia i6  de abril el refuerzo de 
dos divisiones .en número du treioUi mil hombros. Ixm in­
gleses lun establecido un esnioo de hierrodesde Ealacib- 
va al campo sitiador de Sebastopol. Los ingleses ncaban de 
establecer un hilo ^éctrko submarino entre BalacLlava y 
Varna por el mar ^eg^o, el cual continúa luego por tierra, 
atravesando la Turquía y la Alcmauia, para onlazarsc con 
todas las CR|jitulcs de Europa.

' Kl hilo eléctrico comienza en el ruartel general dn kw

sitiados, y se dirige desde allí a Balocüava, donde ae su­
merge ya un el mar para volver a salir á tierra en el cabo 
du kalacra, a unas seis leguas de Varna, siendo la esten- 
síon oubmai ina de uuas óchenla y seis leguas espadólas de 
¡1 veinte mil pies. Desde Varna so dirige á Viena y Leíp- 
skk para continuar luego desde allí á todas las naciuues 
europeas.

El cable submarino entre Varna y BalacUava ae colocó 
del lü al 13 del paaado abril. Deulro de pocos dias, los 
scuotecimieolos negables que ocurran en Sebastopol, los 
sabremos en Madrid i  los pocos momentos.

^apoleon en tanto, mandando nuevas tropasy recursos 
á Oriente, quiere aun uslrccliar mas su alianza con la lii- 
gialerra, y resuelve hacer una visita a la reina Viciaría. 
El dia 15 de abril se despide soleinncmente en las Túllenos, 
del Cuerpo legislativo francés V pronuncia estas palabras 
que revelan su objeto, y que son recibidas por las eotusius- 
las aclamaciones de los diputados.

— Voy i  LóndFuS'donde too ocuparé en los negocios ile 
Oriente: queremos una paz liourosa, y podemos quererla 
tal. Por lo demos para piaz ó gucria cuento siempro con 
vuestra cooperación.

Aquel mismo dia salió en el ferro-carril, eucompaüin de 
la emperatriz Eugenia, esta hermosa espaíiola con quien lia 
compartido el trono de la Francia, liraade lia sido el entu­
siasmo de loglaiem  al mirar en su suelo á Napoleón UI. 
Jamas soberano alguno estrangero, ha recibido mas entu­
siasta, espontanea y grande ovación. Gen arroa de triunfo 
se alzaban en medio du laa callea de Londres, la población 
de esta inmensa ciudui se agolpaba á contemplar al empu ■ 
radur, y llevaba con orgulloso entusiasmo sus colores. Di­
ñase al ver el onageiiamicnlo, el frenesí que raosaba au 
jirescDCia, que había entrado en Londres el salvador do la 
Inglaterra! y tal debía ser el sentimiento intimo del pueblo 
iogles al considerar cuál )>odríj sor su suerte en la lucba 
que ha emprendido ruu la Husu si no tuviese á su lado a 
Napoleón 111, aJ sobrino de aquel Napoleón, cuyo poder 
había destruido en Walerluo baria cúrenla aüúu, conde­
nándole intcuamente á morir scdirc U roca de Santa Elena, 
en medio del Océano! Aun no lucia cuatro años, y esto 
realza lo maravilloso del soceso, que ese descendiente del 
gran emperador atravesaba como un desterrado loe aillos 
doade Iwy se agolpaba pn-suroaa a recibirle con regia 
pompa la reina, la corte, la Inglaterra toda. EjHsodio singu­
lar de las vicisiUides liumaiiasi

Miualrua todo ea júbilo y entusiasmo eii higlalerra ha­
bían vuelto A reunirse loa plraípoteiiciarios el 9 de abril 
en Viena pira deliberar sobre la tercera base, acerca de 
la caal babiac recibido ínotrncciones loe {denipolenclarioe 
rusos de su emperador. En virtud de estas, y habiéndose 
presentado tres medioa pora destruir la preponderancia 
rusa, en el mar KegroA oaber:^ .a  neutralidad de este mar 
por la ausencia de toda nurína militar.—LimilacioB de las
fuerzas davales rusas.—Igualdad de faerzas navaWs en d
Euxino, no por la limitación de la marina rusa, ai no por 
la (ncukad de dejar a la Turquía y á las potencias occiden­
tales fundar en este mar esUUecimieotos mibtarea igua­
les ai de Sebastopol y mantener en ellos cuantos navios 
de guerra quisieren.

Las dos primeras hipótesis fueron rechazadas por hi 
Rusia, y la torcera por la Turquía qne perdía la libertad

' i ' . a i
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del estrecho de tos Dnrdanelos y dejaba espuerta é inde* 
fenss SI) capital ante la cual podían situarse las escuadras. 
Siendo imposible convenirse sobre tan enconlrados inlero* 
sea, las ronrerencras quedaron definilivameiitc suspendidas 
el 9 i de abril, encomendándose la decisión de la cuestión 
de Oriente al éxito de las armas.

Trece conferencias ha celebrado el congreso de los ple- 
mpotenriaríos. Lord John Russell lia vuelto i  Inglaterra y 
Drouent de Lluys á París. Los ministros ingleses han anun­
ciado en las cámaras el mal éxito de las tentativas hechas 
para dar la paz al mundo. Como la esperanza es lo último 
que se pierde, y romo sostiene al hombre hasta en sus úl­
timos momentos, aun se lisongcan muchos do que podrán 
volverse á abrir las conferencias de Viena ó arreglarse la 
paz por un tratado directo entre la Rusia y la Turquía. Las 
disposiciones del Austria según las mismas revelaciones 
hechas en las cámaras inglesas, no son desfavorables del 
todo en cierto modo á la Rusia.

El Austria hasta abura, ha sabido tomarse todas las 
ventajas de una intervención en un gran negocio euro­
peo sin contraer ninmma responsabilidad. Se ha aliado 
á las potencias occidentales sin romper con la Rusia; 
ha estimulado el celo de la Priiaia calculando y tem­
plando su propia acción. Precioso ha sido su concurso. 
Su política ha sido y es aun hoy una de las garantías de 
la Europa , pero en fin hasta este momento su parte de 
acción real y efectiva se ha limitado á la ocupación muy li­
bre y pacífica de loa principados. Ha sido bastante ventajo­
sa para que los rusos hagan un vacío delante de ella, y 
que no tenga que combatirlos. Por una circunstancia siogii- 
lar se halla que aun la presencia de los austríacos en la 
Moldo-Valalia ha inquietado tan poco á loa rusos que Ies ha 
permitido arrojar todas sus fuerzas sobre la Crimea. De 
suerte que siguiendo un objeto común con las potencias oc­
cidentales, y poniéndose diplomáticamente en su alianza el 
Austria, por una parte parece indirectamente y sin querer 
á golpe seguro crear dilicultadea á la acción militar de la 
Inglaterra y de la Francia, favorecer todo lo que puede 
ser itn obstácalo i  sus ejercites. Tranquila sobre el Prutli 
la Rusia ha podido concentrar todos sus medios de acción 
en Crimea.

Ni puede ser otra cosa, los ministros de Austria miran 
con temor tos peligros de la guerrd, saben que no pueden 
contar con el apoyo en ninguna parte de la Alemania y que 
estacón la Prusia insisten en que Austria permanezca com­
pletamente neutral. No pueden esperar un apoyo militar 
directo de la Fraftcia ó de la Inglaterra con la Rusia, porque 
las fuerzas disponibles de estos dos estados, marchan, y no 
bastan en estos instantes, contra la Crimea. El Austria tiene 
delante de sí los cuatro mejores cuerpos del ejército ruso, 
en número de doscientos cincuenta mil hombres, obrando 
sobre la base de una fortaleza intomable, contra una fron­
tera casi indefensa desde Czemowitz hasta Olmulz, á me­
nos que el Austria no fuese apoyada por sus aliados alema­
nes, cuya posición estratégica completa la suya; el resul­
tado de semejante lucha podría depender de la suerte de- 
unasola batalla. E.stasconsideraciones detienen el gabinete 
de Viena y lo detendrán aun mas, ai los aliados llegasen á 
tener algún revés de consideración.....

Durante una permanencia de ocho dias en Londres, 
ocho días de continuado triunfo y obsequio, Napoleón ill,

después de haber recibido de manos de la reina Victoria la 
órden de la Jarretiera y haber obtenido del gabinele inglés 
la s^uridad de que en el caso de marchar al Orlenle, man­
daría en gefe los ejércitos británicos, teniendo solo los ge- 
nerale.s ingleses á sus érdenes voto consultivo en las ope- 
raciones de la guerra, se embarcó en Dowres en medio do 
las aclaroacíones de los ingleses, y volvió á Parísá disponer 
su marcha i  Oriente y redoblar sus esfuerzos para acrecen­
tar los ejércitos destinados á someter la Rusia. En Londres 
el dia 16 de abril se abrió ou nuevo empréstito do cuatro­
cientos millones de fraiKOs al tres por deato. La Turquía 
haabierlo también un nuevo empréstito de trescientos mi­
llones con el rédito de diez por ciento.

A punto ha estado de reribir una nueva faz la cuestión 
de Oriente y de frustrarse los planes en que tanta parte tiene 
el geniopersonal de Napoleón 111. En U tarde del 98 de abril 
cuando el emperador se paseaba á caballo acompañado de 
dos de sus ayudantes por los Campos Eiíseosjunto al raagoí- 
fico arco de la Estrella, un asesino italiano, llamadoLive- 
rani, cordonero de oficio, k  disparó dos pistoletazos ha­
biendo erradolos tiros, graciaqá laProvidencia que conservó 
ja vida del emperador. Si hubiese sido mas certera la mano 
del asesino, difícil es preveer cual serian en estos momentos
la suerte de la Francia y de la Europa entera!......Napoleón
con esa serenidad que le hace despreciar los peligros, y que 
le ha alzados la eminente posición queocopa, continuó sin 
la menor alteración su pasco, asistió por la nocheal teatro do 
la Opera, donde fué saludado con frenético cfitusiasmo por 
todo el pueblo de París. Napoleón se propone marchar en 
breve al Oriente. La divisioD piamootesa de quince mil 
hombres al mando del general La-Marmora debe aguar­
darle en Consíantínopla, donde á la orilla del Rósforo va á 
formarse un campo de cuarenta mil hombres á las órdenes 
dcl general Marbiilon. La división piamootesa se ba em­
barcado en r,-Dova el 24 de abril.

Con mal agüero comienza su espedicion, habiendo teni­
do que retardar su salida porque los víveres destinados para 
suconsumo se habían hallado averiadosi punto de tener 
que ser arrojados al mar y reemplazarlos por otros. Venci­
do este primer obstáculo y esto retardo, el misinodia 91 de 
abril, en que salió el navio Cressta, navio de vapor inglés 
coo treinta y siete oficiales, doscientos nueve soldados y 
veinte y cinco mulos y proviaones, ha naufragado á once 
millas al Sudoeste de Genova.

Grandes son los preparativos que so hacen en Constan- 
tinopla para recibir de una manera magnífica á .Napoleón III 
y á la emperatriz Eugenia, pero lo que mas ba ocupado á 
aquel gobierno, ligado coo los viejos usos musulmanes y 
con k »  preceptos religiosos del Coran, han sido los detalles 
de! ceremonial que ha de seguirse; como por ejemplo: el 
mostrarse el sultán en público dando el brazo á una muger, 
y sobre todo á una cristiana. El sultán sometió la cuestión 
á su consejo de diinistros, y estos á los ulemas, y con de­
rogación del mismo Coran, han acordado que el sultán, al 
recibirle en el muelle del palacio de Ualta-Liman donde se 
ha fijado la morada del emperador francés, el sultán dará la 
mano á la emperatriz y la conducirá hasta la puerta de en­
trada del cuarto consagrado á las mugeres y que lleva el 
nombro de Haremlit; alli la presenturá á la primera sul­
tana. Hay siete sultanas con título, que loman su lugar se­
gún el órden del nacimiento de k>s lujos que han tenido
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ilel soberano. La primera sulUma leiiJrá el rostro dcscu- 
blerlo, vestida ricamente, rodeada de todas sus mujeres 
de gran gala, asi como de contro jóvenes sofioras elegidas 
eolre las mejores familias armenias y que todas iialilen fran­
cés y turco. Permanecerán á Indisposición de la empera­
triz como damas de honor é interpretes. El sultán marcha­
rá con el emperador Napoleón al Selamlie 6 cuarto de. los 
hombres, donde lo presentará todos los grandes cuerpos y 
grandes dignatarios del Estado. Las tropas turcas, france­
sas e inglesas, formarán la carrera do la comitiva imperiaf 
Hay preparados magníficos regalos de hrillantespara la em­
peratriz, entre otros, una silla y todos los arnescs para 
montar á caballo, gnamecidos de piedras preciosas y brí- 
Ilnoles

El programa de este recibimiento imperial es toda una 
revolución en las cosliimhres turcas..Es imposible qiiu de 
resultas de la actual guerra y del continuo roce de los tur­
cos con los occidentales, no nazca en Turquía una nueva 
civilización, y se completen las reformas que reclama aquel 
estado, y que comenzó el siillan Mnhamiit II y á que se 
muestra inclinado su sucesor Alulul-Medjicl, ya por su ca­
rácter ilustrado ya por la presión de las rlrcunslancias.

-Abdul-Medjid recogió la peliurosa herencia de su pa­
dre, de quien era el veinte y im hijo, el I.» de julio de 1859.

Abdul-Medjid, nacido en Constantinnpla el 19 de abril 
do t8£S, acababa apenas de cumplir diez y seis aáos, habla 
pasado su infancia como lodos los prlncipe.sde su raza, en el 
harem. .A los (Hez aáos recibía de su madre como regalo, v 
esto caracteriza las costumbres de) paiá.dosbellasescla- 
vas circasianas. Bajo lúgubres auspicios se inauguró su rei­
nado que tan notable ha venido á acr en los anales del pue­
blo otomano.

El Egipto se hallaba á so adveormienlo al trono en re­
belión declarada con la Puerta. A los tres dias de subir al 
trono recibe AbdnI-Medjid la noticia de la derrota y dis­
persión tota] de su ejército de Hafiz, la toma dcl campo de 
Nezibcon todo el material de guerra del ejército derrotado 
por Ibraim-bajé, pronto con sus valientes egipcios á pasar 
el Tauros. A pocos dias socede la deserción en masa de la 
escuadra turca llevada á Alejandría, y entregada á Ali-Bajá 
de Egipto por el traidor Ahmed-Fewsi-Bajá por resenti­
mientos con el visir. Cunstanlinopja iba á ser ocupado por 
el vasallo rebelde de la Sublime Puerta, dueño de las fuer­
zas de tierra y mar. Ln Rusia, por el derecho del protecto­
rado sobre el imperio, y que jusi i tiraban las circunstancias, 
podia marchar, aegon los tratados, sobre Constantínopla. 
La destrucción del imperio pareció un momento inevitable 
entre las fuerzas del czar y las del rebelde Mehemet-Ali. 
Rusia DO quisó hacer nao de su derecho de protectorado es- 
clusivo. Intervino la Europa. Detúvose la marcha vencedo­
ra de Ibrahim, y el Egipto quedó independiente y separado 
del imperio otomano.

En medio de tantas calamidades, Abdul-Medjid pro­
sigue la carrera de civilización y de reformas empren­
dida por su padre, y que habia comenzado porlades- 
IroccioA de los genízaros. Se aparta de la bárbara cos­
tumbre de degollar á sus hermanos á su advenimiento al 
trono, y es el primer ejemplo de esta humana acción en el 
imperio. Su padre Maharnud, habia becbo estrangular á su 
hermano Mustafá -Kam. Moliamed III, en un soló día, había 
becbo morir á sus nueve bcrmanosl Al ceñirse solemne­

mente en la mezquita de Eyoub el sable de Otliman,acto 
solemne de la coronarion, se presenta con el fez ó gorro 
encarnado con borla azul, en vez del turbante tradicional 
y á la aposición tenaz de los alemas, que lo resisten como 
lina profanación, los amenaza con hacerlos decapitar si se 
obstinan en no asistir á su consagración con el / » ,  permi­
tiéndoles á ellos guardar so antiguo Irage. Vestido con e 
pantalón y túnica franca, y cubierta su cabeza con el fez. 
se puso el manto imperial. X los cuatro meses, el 3 de 
noviembre, dió al pueblo el famoso liniti-cherif, llamado 
justamente la consiílucion de los otomanos. Fué leido de­
lante do los grandes dignatarios y de diputaciones numero­
sas de todas clases, en lo interior del serrallo, en una Ha - 
nura llamada Gul-Khane (pabellón de les rosas). Ed cata 
carta se daba á sussiibdilos:

I Garantía segura en su vida, honor y prupie<lad.
á.° Se fijaba un modo regular do exigir las cuntribii- 

cíones.
3,® Se ordenaba el sistema de reclutar el ejéicilo, y se 

Fijaba la duración del servicio militar.
Esla declaración escitó la oposición f.malica de los 

intolerantes musulmanes. El sultán marchó, sin emliai- 
go, de progreso en progreso. El ejercito, la armada, 
la administración, la educación pública, lodo se ha ido 
asimilando á la europea. Se lia mejorado la situación po­
lítica y social de los cristianos, á quienes miraban y lla­
maban perros los turros. En las fiestas dcl Bairan si­
guiente, el sultán reuueva sus promesas de Gul-Kaué, y 
pronuncia estas bellas palabras: «Desde mí visir hasla el 
simple pastor, lodos podrán disponer libremente desu for­
tuna sin que nadie le ponga obstáculos.>— Diríase al verle 
y al oirle, que la Turquía tenia un sultán constitucional si 
fuese posible unir estas dos palabras de tan opuesta signi- 
Qcaciont...

En I8i81as provincias Moldo-Valacas agitadas como la 
Europa por el movimiento eléctrico revulucionario de febre­
ro en Francia, tratan de organizarse constilucionalmentc, y 
nombrar directamente sus hospedares y una rcprescntnrioi) 
nacional; el sultán se muestra favorable, y cuando, a ejem­
plo de la Rusia, tuvo que ocupar las provincias danubianas, 
y fué vencido el ^ovimicoto constitucional de los valacos, 
como en todas partes, Abdul-Medjid no se ensaña con los 
patriotas, mostrando un liberalismo raro en un principe 
sentado en el trono de Olhman.

Mas tarde vencidos los húngaros que habían proclama­
do su libertad é independencia, hallan en Turquía un asilo 
generoso, y Abdul-Medjid desplega con asombro de Euro­
pa el míyor valor y energía para resistirla estradicion de 
los caudillos húngaros, que con amenazas le demandaba el 
Austria auxiliada de su formidable aliada la Rusia.

Le hemos visto conducirse grave y mesurado ante la al­
tiva y fastuosa embajada de HcnlchiLofr, y derbrar la 
guerra a la Rusia por sostener !a independencia de su 
pueblo, guerra en que luego lian tomado parte Francia, In­
glaterra, Cerdeña, ¡y Dios sabe cuántas naciones mas sal­
drán aun al campo en pró ó en contra de la Rusia ó de la 
Turquía!....

En este mismo mes de abril .Abdul-Medjid se ocupa en 
preparar grandes reformas que deben ser muy en breve 
proclamadas en toda la cstension dcl imperio otomano, y 
pueden considerarse romo la emancipación de los súbditos
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a  iílisnoii. Xo se trata aiiti de una igualdad absoluta eniro 
ii>iisulin’»nes y cristianos; Estos ullimos oo goaaráii aun por 
ejemplo deldereclio de pi Opiediui.Esla reforma, una ele bis 
mas imperiosas, se deja para mus tarde aun desgraciada­
mente, pero fuera de esto, los cr»lianos obtendrán el goeo 
de todos loa dereclios civiles, la Igualdad absoluta con los 
musulmán es ante la ley, servirán rumo estos en los ejerr ilos, 
hasta hoy no tenían este derecho, y pagaban en su lugar 
una gran contribución; podrán llegaren la carrera militar 
liasla el grado de coronel, y en la administrativa basta la 
de primer gefe. Importantes concesiones que hacen esperar 
«juola igualdad absoluta entre los súbditosdel sultán, essolo 
una cuestión de tiempo, y de tiempo muy cercano.

I’ur eso hemos dichoque al mismo tiempo quo la guerra 
una revolución civilizadora se verifica en el imperio torco. 
AlHlut-Medjid á la par que lucha contra los rosos, lucha 
contra los enemigos internos de sus reformas civilizadoras. 
Ix>s fanáticos torcos que ven desmoronarse poco á poco el 
edificio de su Itarbarie en que han apoyado su qbsoluto poder, 
coiispiranconlra el sultan..Melieniet-Ali-Hajá ei-gran visir, 
cufiado del sultán,que conspiraba con los soítas ylosniemas, 
para impedir estas grandes reformas anunciados, eldia 10 
de abril después de un acuerdo del ronsejo de loe ministros 
del sultán celebrado en su presencia, fue arrestado por la 
noche, y desterrado á Kasl.imboli con asombro y gran sen­
sación de toda Constantinopla.

Alidid-Mi'djid tiene hoy treinta y dos afios, pero parece 
•de mucha mas edad. Es noble su fisonomía, esbelto su tallo. 
En su pálido rostro se ve el sello del hastío de un hombre 
gastado p jr los placeres, susojos fijos, inmóviles, penetran­
tes y dulces, ven lodo y no miran inda, una b.vrlia negra 
corta y poeo esposa, rodea su rostro tr sle, (nlidu, imperio­
so y afable á la vez.

E l c o m i i : i >v  F a s h a q u k k .

EL SO LD AD O .

Es un cuadro de costumbres, una piiilura la que vamos 
n trazar é grandes.rasgos.

Soldadas, ¡atención! pelotón.... por el flanco derecho.... 
sóbrela derecha.... paso redoblado..,, marchen....

¡Marchen! ¡ú dónde?
¡Muy curioso eres, soldado, marcha y no pronuncies una 

palabral marcha al trabajo, al ejercicio, á la metralla, 
marcha á hacerle tostar en la Habana, á helaitc en el .Nor­
te, 8 saltar en Tra'algar, é morir por todas partes escepto 
en tu cama. Te prometen sombra cuando se liava puesto el 
sol, que no liaya barros cuando hiele, pan algunas veces, 
balas, granadas, bombas, ordenes del dU y piernas de palo 
á discreción. Ve á espouertc como un muñeco do tiroá la 
carabina de los cazadores franceses, a los fusiles de los A c­
etosos, á los cohetes ú la Congreve de la civilización, en­
fermedades que hay que añadir i  las treinta y uu mil 
duscienlas veinte y tres que menciuna d  terrible dicciona­
rio módico!,...

Marcha sin desviarte dol círculo de hierro de esa disci­
plina militar mas desapiadada que el destino de las antiguas 
tragedias, marcha como las horas sin detenerlo jnmús. (jue

el placer le agito o que la muerte siegue cabezas en derre­
dor luyo, le es preciso marchar como un ciego tiácia un oc- 
céano sin playa. ¡Ser escepcíooal! tu vida nn us mas que una 
perpetua abnegación desde por la mañana hasta jMir la no­
che, ¡marclia! obedece sin murmurar, y cuando digo obe­
dece uo es iin flojo negocio.

En la vida civil no hay mas por lojteneralque dos tiranos 
directos: la miiger de uno' y el cobrador de coptrilHiciones.

Para el soldado la gcrarquia do sus amoá es mas com­
plicada, uii sargento, mi teniente, mi coronel, mi general. 
Es increíble la cantidad de geqtesque lieuea derecho de ar­
restarle en la prevención, desde el cabo de sem-ma hasta 
af augusto gefe del regimiento. Si el hombre es como lo han 
pretendido .algunos escritores, el rey de la naturaleza y del 
pensamiento no sabemos como podrán aplicar esta precpga- 
tiva al pobre Juan Soldado.

La victoria y lu gloria, indemnizan,' es Verdad, de mu­
chas cosas, pero estas caprichosas señoras hacen aguardar 
mucho tieiii|Ki sus indemnizaeionos.

Mientras llegan coge In escoba, cárgate como urt mulo, 
de leña, de paja, do zapatos, de gergooes, de capoles, de 
mochilas y de judias. Tú cm.'slas raro al Est.ado, ya lo ves, 
y como es preciso poner orden y economa en el presupues­
to, se lia enrontrado este ingenioso medio de Amplificar los 
gnstim de trasporte. Todo so lleva al cuartel Óg los campa­
mentos sobre los costillas de los héroes: todo se saca por el 
misino procediniiieiilo, hasta el rancho administrativo, que á 
mágcii de la Providencia va á distribuir á los hombres que 

están de guardia, poniendo ú toda la ciudad en el sccretode 
la ciiniidd militar. Este rancho espeso y bienhechor, se 
anuncia á lo lejos por las emanaciones Dutritivas qno van 
evhnlando Us oibspor su tránsito, escitando ela|ictito este 
avunn ofic'inl, que cuando llega á su dostinn lin perdido casi 
todo su calórico: pero la ordenanza no previene quc llegui- 
caliente al cuerpo deguardia. Verdad es que no siempre e$Ui- 
untiiui.'inientcdestinado á estas funciones dinúmic.as y eu- 

tinnrias. l'no de tus camaradas, lu único amigo tal vez, en 
estedeAerto poblado, quese llama regimiento, ha comelid'i 
alguna íocunsecuenciu, el consejo de guerra juzga que im­
porta a la salvación del Estado que se alojen en su cabeza 
doce líalas; bo aquí que te eligen para fotm.ir parte del pe­
lotón destinado ú la ejecución.

Pasemos adelante.
Son las cuatro de la mafiana. Muellemente tendido so­

bre uu gergon que el contratista de la provisión ha redu­
cido patriolicamenlc á su mas jnínima espreAon para en­
durecer á los defensores del Estado evitándoles todas lus 
seducciones de la molicie, duermes bajo la fe de los tratados, 
duermes con el sueño de los justos, el sueño de los hombres 
que han moolado la guardia la noche anterior. De repente 
se oye un redoble de tambor; es una órden de marchai; en 
cinco minutos todo el mundo está de pie y sobre las'armas.

Serian superfinos mas largas preparativos: se trata de 
uua escuraioa insignificante, doscientas Ir^as de un tirón 
y al cabo de este tirón la guerra, es decir, el infinito. ¡Bue­
no! dice ese tropel de pedantes y de elegantes literarios 
que han estudiado en los libros la filosoria de la guerra; 
¡Bueno! he ahí lo quo rompe la monotoniu de la vida del 
soldado en guarnicioii. Hu ahí lo que arroja un poro de 
poesía sobre esas existencias embrutecidas por la estrecha 
obscrvsQcia do una disciplina que pesa sobre todos, con un
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nivel de plDmo! ¡Cunnlos eiifunliM en esta carrera de ivcn- 
Inras, donde lotlo e* nuevo, vnrindo, imprevisto'. ¡Cómo $e 
suc<<den los paisafses y los episodios! Hoy rica* praderas, 
mañana llanuras eslerilo*, deapues valles, mónte» y siem­
pre rosfroa nuevos. Concedo todo esto, pero se Ik-Ra falipa- 
do, mojado, lleno do l>arro y con hambre; ¿cómo queréis 
que con esto se este alegre? Haced cantar ritornelos de 
zaraiielas y dadles posiciones de melodrama a gentes cu­
ya utopia es un vaso do aguardiente! Os s-esponderán los 
pobres diablos, por esos aforismos políglotos que se cn- 
rnentraa escritos con carbón, sobre todos los cuarteles de 
Europa, como para recordar sin cesar 6 los interesados, lo 
positivo de su profesión.

El soldado nccesil.i piernas de ciervo, fuerza de caba­
llo. paciencia de camello, valor de lean y vientre de pulga.

IY después siempre qni-jas' y en el primer golpe de fue­
go la liistoria de es-as indecibles angustias que acometen á 
vece» á los mus valientes y á los mas aguerridus, cuando 
las primeras balas hacer sallar la tierra ó pas.tr silbando 
por el bosque de hierro de las bayonetas.

Ha llegado la hora que termina la sangrienta peripecia, 
sea en un llano, sea detrás de una muralla presentando 
este drama diversas fases.—La bala es loca, la bayoneta no 
se muevesino de un ladoá otro. Ved la trinchera, el foso no 
es profundo, el parapeto no está muy alto. ¡Escalad! .fuego ú 
la cabeza de la columna! ¡Después á la bayoneta! [Apode­
raos de las baterías! ¡Matad cuanloencontreis en las calle*!

Ya el cañón vomita metódicamente la metralla, el sol­
dado cae en medio del ruido de las músicas y ch.irangas, 
del tumulto y de los gritos, como el loro en medio de la 
plaza cae lleno de fuerza y de vida, y las miUicas conti­
núan. r.ae, ysus últimas mtrada.s encuentran ir.1 vez en oí 
horizonte el e.sbello campanario de una pequeña iglesia. 
¡Ay! no osla iglesia de su aldea, no encontrará una sepul­
tura en su cementerio. Sii mortaja es un sangriento harapo, 
y por última p.ilabra de consaelo, algnnos paisanos faméli­
cos que acuden del bosque inmediato para coger por mayor 
en la guerra loque esta les ba lomado en detall, revolve­
rán estos cadáveres como la hienaque escárbala sepullur.i.

Armas, víveres, vestidos, lodo sorá arrancado, dispu­
tado, empaquetado, dividido, trocado, todo tendrá su lu - 
gar en este horrible bazar. Todo será recogido, escoplo las 
cartas de una madre, do un amigo, escepto esas memorias 
encantadoras que la dulce mano de alguna jóven liabi.i co­
locado sobre el corazón del soldado.

Xo creáis, sin embargo, que ese montan de huesos 
esté destinado á emblanquecer eternamente en los campos 
con afrenta del siglo, con mengua del respeto debido á los 
muertos. No, ese escándalo no se verá. Vendrán filántro­
pos que liarán escavacloncs en los bosques, recogiendo 
con minucioso cuidado estos tristes despojos; ¿pertenecerán 
sin duda alguna á esas asociaciones, cuya activa caridad se 
esliendo á ambos hemisferios? no por cierto: son fabrican­
tes de productos químicos; van á poner en un recipiente 
tos fémures y las libias de los héroes, y i  d a i^  por urna 
cineraria una barrica de negro animal. Se habrán drñgidoá 
sus manes magníficas alocuciones y proclamas, serán el ob­
jeto do pomposas y altisonantes prosopopeyas. ¡Habran he­
cho de ellos una especie de scmi'dioses!

;Y sus restos servirán para barnizar las botas!

I„A .\LI)E,\ Y Kl I'AUCin DE IlEVLERIiEY.

Sobre la orilla asiática del Hósfnro y cerca de medio le­
gua de la ciudad de Sculary, se encuentra l.i aldea de Bev- 
lerbey sitiiad.a á la entrad.1 de un risueño valle encerrado 
entre do» colinas cubierl.is de lozano verdor, que coronan 
grandes ramos do pinos y cipreses y algunas quintas de 
placer de nueva y reciente construcción. El sitio que ociipu 
esta aldea, era antiguamente un inmenso jardín dependien­
te, á lo que parece, de una habitación llamada llfiiuliis- 
Bachi, que sirve hoy de pasco. Cuentan que la habitación 
y el jardín eran en otro tiempo la propiedad de un beyler- 
beydo Analoli.i (de donde ha lomado nombre esta aldcai. 
Este beylerbey, que quiere decir príncipe de príncipe.?, 
sufrió la suerte rcseread.a á la mayor parle de los sálrnpn? 
turcos de entonces, á quienes el acrecentamiento de poder, 
y sobre lodo su* riquezas, escitandu la desconlinnra vH  
codirm de los snUanes.rondenalmn á la muerte, rocibiondn 
el fatal cordon con el que ellos mismos so cstrangiilabiin.

En el reinado del siilUin .A'iiid, Beylerbey no era aun 
mas que una miserable aldea habita-la por un corlo núme­
ro de labradores ntraidos por la fertilidad y hermosa sitim- 
cíoD del terreno, y que vivían del producto de su.s lalmros. 
El sultán .Amíd hizo edificar allí una mezquita, y mas lar­
de construyó unos baños públicos. Este favor imporinl con­
cedido á un sitio casi ignorado hasta entonces, deicrroínó á 
algunos personages tarcos á clmsliaír en él casas de cam­
po. Desde entonces la aldea de Beylerbey se convirtió en 
uñado las mas pobladas y elegantes du la orilla asiática 
del Ihisforo. •

Li vista que se descubre desde este punto es inmcns.-i v 
délas mas pintorescas, Abraza toda la costa de Europa, en­
tro el famoso palacio de Top-l!apon y Boumeli-llissar, nnn 
de lo» castillos construidos por Mahmoiid el Conquistador 
para sitiará Constantinopla , y ni pie del cual se encuen­
tra el cementerio donde fueron aepultadus los asaltantes 
que perecieron al atravesar el canal. Entre el castillo y la 
punta de Candía se prolonga la vista hasta Bouyak-Dere. 
Sóbrela orilla opuesta y enfrente do Beylerbey, so bailan 
colocados los palacios de Theragan, babíindos actualmente 
porel sultán, los qoe han ocupado durante su residencia 
en Constantinopla el duque de Cambridge y el príncipe 
Napoleón, que han ido mandando divisiones en los ejérci- 
los inglés y francés en la actual lucha del Occidente contra 
la Rusia. También se hallan los palacio.? de los cuñados de 
sultán Abdul-Medjid.

Sobre los puntos mas notables del Bósfuro y de sus in- 
mediacionesse elevan kioscosó pabellones imperiales que 
demuestran el gusto y aheion particular de los sultanes 
por los sitios deliciosos. El suHan Mahmoud, que tenia 
mas pronunciado este gusto quo sus predecesores, quiso 
hacer de Beylerbey un sitio imperial para su residencia de 
verano. Comenzó desde luego por plantar en él un inmenso 
y magnífíco jardín, entendiendo él mismo en lou menores 
detalles, fijando en él toda su atención, y yendo frecuen - 
lemente á descansar en aquel sitio y á distraerse de las 
graves preocupaciones de su política. Mas tarde en IBó6. 
comenzó los trabajos dcl soberbio palacio qno se levanl» 
boy sobre la orilla del agua, y cuyo techo de plomo y los
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rsniisones dorjulos apareron a lo lejos y brillan de un modo 
sorprendente.' Esle edificio, de una arquitectura ligera y 
graciosa, era ti palacio predilecto da! sultán Malitnoud. 
Haliinse complacido en reunir en él ludo el lujo y elegancia 
<•û npea al brillo oriental. Las decoraciones interiores son 
de esquíalo gusto y de una magnificencia vcrdadcramenle 
«olterana. .Son notables, sobre todo. unos Itaños y fuentes 
de miirmol blanco de un Irabajo admirable.

a susdos ilustres liiu-spedes el príncipe Napoleón r  el du­
que de Lambi'idge, antes de que marchasen a la espedicion 
de la Lrimea. El actual sultán vive muebns temporadas en 
en este magnifico palacio, cuya guardia en el servicio in­
terior está confiada á un cuerpo de pages, cuyos individuos 
son de las roas nobles familias del imperio. Cuerpo priri- 
legiado como lo eran antes de la revolución en el palacio 
de los reyes de Espaila, los gu3rdía^ de Corp*. Es te riii'ip
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Pi|r6 kiriendo rl servicio lulrrior del paUri» del sultán.

Contaba sin duda el reiormador de la Turquía, con venir 
á descansir un dia en este palacio encantador, en el seno 
de todas estas delicias, de las fatigas de su brillante pero 
penosa carrera, ruando la muerte vino á sorprenderte en 
medio de sus atrevidos proyectos.

En este mismo palacio de Beylerbey, es donde para 
triholar un religioso bomenage á la memoria de su padre, 
el sultán Adul Medjid, ha obsequiado uno despees de otro.

de pages, es parecido en su armamento é los guardias 
alabarderos.

Presentamos á nuestros lectores un diseño fielmente 
copiado del uniforme y armamento de estos papes, escuela 
y plantel de los mas distinguidos oficiale-s del ejército tur­
co. El lujo de su uniforme es digno de la córte imperiNit 
cuvoservifip interior les ostá confiado.
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